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1.—LAS CAVERNAS DECORADAS CON DIBUJOS 


La caverna de Altamira, España. «Mea culpa» de un escéptico. 


EMILE CARTAILHAC 

Traducción de 

CARMELO FERNANDEZ IBAÑEZ 
MARIA JOSE MARQUEZ (*) 


En 1895 la Asociación Francesa para el Progreso de las Ciencias volvió a su cuna 
y celebró en Burdeos una magnífica sesión a la cual tuve el placer de asistir. Encontré a los 
Sres. Deleau y Riviére que no dudaron en invitarnos a visitar las cuevas de Pair-non-Pair, 
en Marcamps (Gironde), y la de la Mouthe, en Les Eyzies (Dordogne), en donde acababan de 
descubrirse los grabados murales que hoy son célebres. 

Primeramente el Sr. Deleau me acogió en su casa y después me abrió sus cajones. 
Tuve mucho tiempo para examinar una colección muy abundante, representando numero- 
sos yacimientos girondenses de todas las edades, reunida con una paciencia excepcional y 
con gran conocimiento de la materia. ¡Y qué magníficos datos nos ha dado sobre sus ca- 
racterísticas! Hay allí, en Bourg (Gironde), un museo que avergonzaría al caos y que la ciu- 
dad de Burdeos llama su Museo prehistórico, por otra parte desamparado en un indig- 
no local. 


(*) Este artículo aparecido en el tomo XIII (pp. 348-354) correspondiente al año 1902 de la re- 
vista «L'Anthropologie», tuvo en su tiempo una especial resonancia. Para nosotros, en 1985, el escrito 
aunque carezca de las premisas científicas hoy vigentes, posee una bien ganada fama histórica. Fue el 
percutor que rompió unos esquemas geométricos ya en franca decadencia, y abrió las puertas de una 
nueva forma de pensamiento más acorde con la realidad. Pero en verdad, el auténtico artífice fue Don 
Marcelino Sanz de Sautuola, encomiable montañés que se adelantó a su tiempo y a cuya memoria de- 
dicamos estas líneas. Los últimos años de su vida fueron duros, pero a la postre triunfaron sus afirma- 
ciones, aunque lamentablemente él ya no estaba. De ahí nació el «Mea culpa», verdadero reconocimiento 
de una terca incomprensión, y cuya sencillez creemos expresa lo estrictamente necesario en un hombre 
de gran talante científico y humano; hoy lamentablemente, no vemos publicados reconocimientos co- 
mo este. Finalmente, deseamos agradecer a MASSON, S.A., Editor de París, el habernos permitido tan 
amablemente la traducción del presente artículo y su posterior publicación. 
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Llegué a la cueva del caserio de Pair-non-Pair con una idea muy clara de su valor. 
Conocia, por supuesto, las noticias de nuestro compafiero y tenia a mano las copias de sus 
calcos representando los grabados murales. Sin embargo, ya en el lugar, la importancia de 
la estacion humana y el caråcter de sus bastos grafitti, me parecieron atin mejores. 


La cueva poco profunda habia sido cegada casi enteramente por la aportaciön de 
depösitos escalonados correspondientes en buena parte al Cuaternario, adquiriendo mayor 
longitud a medida que la exploramos mejor. Son las excavaciones metödicas del Sr. Deleau, 
llevadas a cabo durante varios afios, y siempre controladas por él las que han rebajado 
el suelo, descubriendo el contorno subterräneo, irregular, y poniendo al descubierto las pa- 
redes rocosas. Los grabados rupestres son mas viejos que los estratos que los cubrian, co- 
rrespondiendo a los habitats mas antigiios. Nuestro amigo no vio al principio sino los trazos 
mas profundos. Los depösitos del terraplén habian dejado sobre la superficie de la roca un 
estrato desigual, correspondiendo a los emplastos ordinarios. El Sr. Deleau para evitar ras- 
par la delicada pared se ayudö con el chorro de una potente manguera respetando todos los 
dibujos e incluso algunas lineas en rojo que acentuaban los contornos de varios animales re- 
presentados en silueta. 

No había dudado jamás de la fidelidad de las observaciones del Sr. Deleau, pero a 
la vista de estos curiosos diseños tuve la clara impresión de que, no estaba acostumbrado 
a tales obras, pudiendo decir sobre los paneles decorativos, que había pasado sin sospe- 
charlos, y que por otra parte lo que quizás les ha ocurrido a algunos colegas y a mi mismo. 
Mi conclusión, fue que haría falta revisar todas nuestras cavernas. 


En la Mouthe el fenómeno se complica singularmente. No se trata de una dificul- 
tad aparente. Es un largo pasillo, donde los grabados, comienzan bastante lejos de la luz, 
mientras que en Pair-non-Pair puede tratarse de una obra accidental, debida de algún mo- 
do a la fantasía de algún troglodita pintando por azar en las paredes de su salvaje morada; 
allí nos vemos frente a una obra sistemática, con una decoración expresamente dispuesta 
sobre grandes superficies. El Sr. Ririére se prestó desinteresadamente a todas mis investi- 
gaciones. Hice la inspección de su descubrimiento lo mejor que supe, examiné los pormeno- 
res, las figuras, los trazos y todos los detalles imaginables. Las excavaciones acababan de 
comenzar. Tan sólo fue excavada una parte de la caverna; al otro lado nos topábamos con 
un talud bajo el cual se podía ir más lejos, pero en rampa. Yo mismo libré del suelo to- 
talmente vírgen, el pie de uno de los animales representados en silueta. Tuve así el placer 
de reconocer que el Sr. Riviére no había sido inducido a error. Después de haber visto, con 
dos días de diferencia, Pair-non-pair y la Mouthe, no dudé de la antigiiedad prehistórica de 
los grabados, y de su sincronismo. 

En vano recurrimos a la imaginación, ¡en vano a la etnografía! Las informaciones 
ya podían venir de lejos, desde la misma Transvaal, de Australia, de Norteamérica, nada per- 
mite suponer el por qué estas superficies estaban decoradas así, que escenas exigían esta de- 
coración a lo largo de las entrañas de la tierra. Además, queda sin entender cómo ha po- 
dido ejecutarse la obra en estos oscuros antros, a la luz vacilante de aquellas lámparas 
humeantes, que usan todavía los primitivos actuales y que volvemos a encontrar, hace ape- 
nas veinte años en nuestros campesinos más atrasados. 

Con nuestros actuales procedimientos de alumbrado apenas podemos abrirnos paso 
en la oscuridad de estas galerías, para poner a la vista la superficie necesaria de pared para 
percibir netamente esas siluetas de la edad del Mamut y del Reno, y estamos aún más asom- 
brados al constatar que fueron diseñadas con una indiscutible seguridad de mano, con una 
cierta estilización, la misma que caracteriza a los pequeños grabados sobre hueso y sobre 
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piedra. No hay duda de que los ojos de los trogloditas estaban mås habituados que los nues- 
tros a la penumbra. 

Es por no haber reflexionado sobre ello, por lo que soy participe de un error, co- 
metido hace veinte afios, de una injusticia que es preciso reconocer y reparar publicamente. 

El Sr. Marcelino S. de Sautuola, distinguido espafiol, habiendo visto en Paris la 
Exposición de 1878, nuestras bellas muestras prehistöricas, se dedicó a excavar diversas cue- 
vas que habia visitado alguna vez en las montafias de su provincia de Santander y una de 
ellas, en el ayuntamiento de Santillana del Mar,en el lugar llamado Vispiéres o mejor Altami- 
ra, exhumö un considerable Kjökkenmödding, aglomeraciön de mariscos comestibles, osa- 
mentas de diversos animales, silex tallados y huesos trabajados. Por otra parte M. de Sautuo- 
la señaló, en la primera galería y precisamente sobre el depósito arqueológico, un gran nú- 
mero de animales pintados con ocre, negro y rojo, más o menos a tamaño natural, entre los 
que sobresalen por su abundancia «Bisontes», y algån caballo, unos y otros representados 
de perfil en una gran variedad de actitudes, raramente de frente y escepcionalmente en pos- 
turas incomprensibles. El panel no estaba conservado por igual, habia partes borradas. El 
contorno era cerrado, trazado por una mano diestra y por lo que nuestro explorador no se 
olvidö de sefialar el hecho de que la luz del dia no podia haber ayudado al artista, aunque 
admitiendo que la entrada de la caverna era entonces mas grande, y que podia haber habido 
algün posible reflejo de los rayos. Observö que una gran parte de las figuras estaban si- 
tuadas de manera que las protuberancias convexas del pasadizo habian sido evitadas o uti- 
lizadas por el autor de las pinturas pues los instintos artisticos se revelan asi. En la segunda 
galeria se veian algunos disefios de estilos bastante diferentes, generalmente geométricos y 
de significado desconocido. En la tercera habia atin menos. Finalmente la cuarta no ofre- 
cia mas que rayados atribuibles a los murciélagos. 

M. de Sautuola me puso al corriente de sus descubrimentos y los publicö poco des- 
pués: Breves apuntes sobre algunos objetos prehistöricos de la provincia de Santander. San- 
tander, 1880, 28 p, en 8.°, con 4 laminas. Muy prudente, nuestro colega no afirmaba la con- 
temporaneidad de las pinturas (Fig. 1) y el depösito paleolitico. Se contentaria con plantear 
la cuestiön. 

Inutil el insistir acerca de mis impresiones a la vista de los dibujos de M. de Sau- 
tuola. Era absolutamente nuevo, extrafio desde todo punto de vista. Pedi consejo. Una in- 
fluencia que generalmente me ha sido favorable, me indujo räpidamente al escepticismo: 
«jEn guardia! ;Se quiere jugar una mala pasada a los prehistoriadores franceses! Me es- 
cribieron. Desconfia de los clericales espafioles». 

iY yo desconfié! 

El Sr. Eduard Harlé que se interesaba desde hacia tiempo por la prehistoria y al 
que su situación de ingeniero en la Compañía de ferrocarriles del Midi favorecía desde el 
punto de vista de los viajes, quiso aceptar de buen grado el ir a ver la famosa cueva y algu- 
nos meses más tarde, en 1881, los Materiales para la historia del hombre, publicaban su 
reportaje ilustrado. Acudió con rapidez y ayudado por M. de Sautuola, nuestro colega hizo 
una investigación minuciosa que en nada justificó la hipótesis de ridiculización. La fideli- 
dad de M. de Sautuola estaba por encima de toda sospecha. El yacimiento paleontológico 
era de los más curiosos como lo acreditaban las determinaciones que de los Sres. Gaudry, 
Fischer y Munier-Chalmas quisieron realizar gustosos sobre los huesos y mariscos traídos 
por el Sr. Harlé. La edad de los sílex y huesos estaba determinada: estas reliquias eran com- 
parables a las de La Madelaine y Laugerie —Haute, del paleolítico, pero sin Reno. 

Los diseños eran tal y como había dicho M. de Sautuola, pero contra ellos se levan- 
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taban serias objeciones. jPor qué habrian subsistido después de que todo resto del humo de 
los fuegos Ilenos de residuos animales hubieran desaparecido! Ningün trazo ha podido ser 
dibujado ni examinado sin la ayuda de una luz artificial. No se ven en ninguna parte su- 
perficies negras como hubiese ocasionado la accion prolongada de una iluminacién humean- 
te. Manchas de este tipo, inevitables en el transcurso del trabajo o producidas por el alum- 
brado de los que habian podido admirar estos disefios al ocre y al carbon, hubieran sub- 
sistido como los dibujos mismos. «Por todos estos disefios y sobre todo por aquellos cuya 
ejecuciön ha exigido mas tiempo, debemos deducir que datan de una época en la cual la 
iluminación estaba muy perfeccionada». Si por una parte, en el techo, las tintas planas rojas, 
atravesadas por rayas negras estaban cubiertas de incrustaciones, por otra «el grupo de 
animales artisticamente pintados sobre toda la superficie en rojo y en negro, tenia un aire 
de frescura que contrastaba con el aspecto más degradado de las tintas a las que acabamos 
de aludir. Estas pinturas, más de veinte, representaban bueyes provistos de joroba, un ¿ca- 
ballo? y una cierva; la cabeza de la cierva es la obra de un maestro...». 


...«La pintura de algunos animales recubre libremente muchas pequeñas estalacti- 
tas. No obstante en una parte del dudoso caballo ocurre lo contrario, el aislado animal fue 
pintado burdamente y en general los contornos están mal definidos. 


«Los bueyes... deberían tener todas las características de los aurochs. Sin embargo 
presentan numerosas e importantes diferencias, no solamente con los aurochs, sino también 
entre ellos. La cabeza de algunos no se parece a la de ningún animal (Fig. 2): el autor de 
las pinturas, que supo representar tan artísticamente la cierva, no ha visto jamás aurochs. 


«El suelo situado bajo las pinturas ha sido removido por las excavaciones, no apor- 
tando así su exámen ningún argumento. 
«El ocre rojo es común en el país. Se emplea para encalar las casas». 


«.. Las bonitas pinturas son recientes... Las incrustaciones que recubren ciertos di- 
bujos son demasiado delgadas para determinar una gran antigiiedad. La rugosa pared sobre 
la cual están pintados los paneles está sobre roca viva; esta pared se ha degradado por des- 
composición y el que los paneles estén intactos es una prueba de que son de gran anti- 
güedad». 

Acabo de releer, pluma en mano, los concienzudos apuntes del Sr. Harlê y de repro- 
ducir aqui la mayor parte de sus argumentos. No hay nada que objetar. Su ultima palabra 
era la prudencia misma: «La placa I H (aparte caida del techo) recubre quizås los elemen- 
tos que permitian dilucidar esta cuestiön». 


Pues bien, leyendo estos argumentos, estaran asombrados como yo de ver como, 
con el tiempo y al cabo de sucesivos descubrimientos de los Sres. Deleau y Riviere y sobre 
todo de los Sres. Capitan y Breuil, la mayoria han perdido su valor. 


L'Anthropologie acaba de sefialar en uno de sus últimos números (t. XII, p. 671) el 
descubrimiento en Les Eyzies de dos nuevas cavernas donde los profundos pasillos a cien me- 
tros de la entrada y a lo largo de un centenar de metros de longitud encierran las mismas 
misteriosas decoraciones, no solamente de grabados en silueta con el estilo totalmente carac- 
teristico de nuestros grabados sobre huesos paleoliticos, sino también de las pinturas en ocre 
rojo con partes sombreadas. Yo no he tenido aun la suerte de verlas. Iremos un grupo de vi- 
sitantes, asi lo espero, después del Congreso de la Asociaciön Francesa en Montauban en 
agosto pröximo, pero he leido y releido las notas de nuestros eruditos colegas. De todo lo 
que han observado se concluye que no tenemos ninguna otra razon para sospechar de la 
antigiiedad de las pinturas de Altamira. 
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La desigualdad de conservaciön de los tonos, la ausencia en muchas zonas de todos 
los barnices estalagmiticos, la perfección de las obras, su importancia, los procedimientos 
de ejecuciön, la originalidad de las siluetas, la ausencia de todo resto negro del humo y so- 
bre todo esta profunda obscuridad, contra la cual parece que solo podian luchar iluminacio- 
nes modernas, todo esto esta reunido en Dordogne para justificar los monumentos de Alta- 
mira y fijar la fecha. 


Es necesario inclinarse ante la realidad de un hecho, y, por lo que a mi concierne, 
tengo que hacer justicia a M. de Sautuola. 


Hasta el conocimiento de esta bella lamina, de la que nosotros presentamos aqui 
un facsimil, no habia nada que nos revelase el estilo prehistörico que yo he tenido el error 
de desconocer. Y en cuanto a las extrañas formas que sorprendian en buena lógica al señor 
Harlé y que nos daban figuras precisas (nosotros reproducimos una de ellas con la pena de 
no poder ofrecérsela en color), siguen asombrándonos, ¡pero qué importa! Hoy estamos 
más acostumbrados a las sorpresas en el contexto de nuestra arqueología prehistórica. Nues- 
tra juventud creía saberlo todo, pero los descubrimientos de los Sres. Deleau, Riviére, Capi- 
tán y Breuil, y sobre todo las admirables excavaciones y artísticas colecciones del Sr. Pie- 
té nos demuestran que nuestra ciencia, como las otras, escribe una historia que nunca será 
terminada, pero donde el interés aumenta sin cesar. 
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Fig. I—Pinturas de la Cueva de Altamira, provincia de Santander, España. 
(Según la publicación de M. de Sautuola). 





Fig. II —Uno de los animales pintados en rojo y negro en la Cueva de Altamira. 
(Según un apunte inédito del Sr. E. Harle) 





Patronato José M.® 
Cuadrado 


